


/*
 

flp
fsr

<
? 

' A
j&

M

BE NUESTRA

IMPRENTA DEI NACIONAL.— 1846.



S A L A  U R U G U A Y

AL DOCTOR D. VALENTIN ALSINA.

E n  prueba de aprecio y  gratitud.

Su discípulo y  amigo ■ ■ ■ ■

151 & u to r .



M i afectísimo amigo.

Vd. recordará la hermosa noche» en  la cuál, sentados en  el 
patio  de sii casa, después de nuestra clase, conversábamos dé li­
te ratura.

Vd. recordará también, que m e propuso cántái1 étí o trá  for­
m a, eí.pensam iento xle éste poema, y  qué* Si mal no m éacüérdo, 
le contestó que hacia! mucho tiempo ten ia  en  mi cabeza úriá idea 
semejante.

. H ab ia  resuelto, en efecto, no ponerla en  planta hastaqué me 
encontrase bastante fuerte, y  capaz de realizarla como deseaba.

P ero  circunstancias im previstas han venido á désbáratstt 
m is p la n es : parto  á  E u ro p a : y , al alejarme de mi pátría, h’é es­
c rito  casi involuntariamente la 'p r im e ra  página de mi proyéctá- 
do poema.

S i Vd. recuerda lo qüo le dije éntÓncés, com préhdérá fácil­
m ente cual és  m í idea, idea que podrá modificarse según lo» acon­
tecim ientos, pero  que siem pre en el fondo será la mismá.

Deseo trab a ja r algo nuestro que sea el reflejo dé 1» época en 
que'vivim os, y  la: in terpretación de los sentimientos, que hoy ha­
c e n  ̂ t i r  los corazones de los verdaderos patriotas.

P ara  conseguirlo» nada me ha parecido mas adééuádo qtié 
echar una ojeada sobre nuestra historia contemporánea, y  poe- 
tizándo algunos de sus episodios mas notables, buscar las réláci'ó- 
nes que los ligan, tomándo por base y  punto de partida la Defen­
sa de Montevideo.

C ada canto form ará ún.pequeño poemita, es decir, un cua­
d ro  aparte , pero  en  e l conjunto intimamente ligado con los demás: 
de modo, que, considerado colectivamente, no será sinó una fi­
gura  mas ó menos interesante en  el grupo de que se compondrá 
el g ran  cuadro, que tra ta ré  de bosquejar.

P ara  darle colorido, prestarle animación y  variedad, ev itar 
continuas y  estériles divagaciones, in troduciré  todas las veces que 
j  ÉÉ ¡u© ópOrtunó, una ó mas personas, que sean los protagonis-.



N o m e es posible, n i sería fácil en el plan que me he pro­
puesto, designar con exactitud  el núm ero de can to s:  pero  creo 
sin  em bargo que no pasarán  de X X  cada uno de 600 á  1,000 ver­
sos, em pezando con la “ D espedida a mi pátria ,” y  concluyendo 
con el Triunfo ó la Caída de M ontevideo.1"  ! ' ■ - S  •; "

convendrá, am igo mió, que el pensam iento es nuevo v 
X S f i i  a,m encan0; §  gue.* bien desempeñado, ha de encon trar 
eco. ha de despertar simpatías en todos los hom bres que, como Y  
com prenden y  aman la libertad. N o sé si lo conseguiré; pero  si 

que siento ^ v a m en te  no poder consagrar á  este  tra ­
bajo mas tiem po que ej que me dejen libre mis es tud io s ................
, ,e. consignar aquí estos antecedentes p ara  que Vi

n ?Z’ ,se sePa al menos, cuales han sido los motivos
ñero  I Í I I H k  es?rib lr  bien 6 9  una obra  de este  g é ­nero. Ademas, ya Vd. sabe lo que pasó con m i dram a. H a v e n
nuestro país un miserable espíritu d e  crítica m uv o rig inal: gene­
ralm ente se crée cuando o tro  nos ha precedido, que solo la envidia 
y  e  deseo de eclipsarlo nos ponen ¡ ¡  pluma en  la m ano A Hns 
b n í n ^ n í ^  en f e ^ K 9 iones absurdas, faltas de lógica y
n ín c a  ha tenido*6 atíubuyen al desgraciado autor pretencionfs que 
R W l e  ra  Por ejemplo, M ármol, á  quien aprecio 
M E  p H  P p e tay  como amigo, ha escrito  un bello poem a • no 
W  th á fqU|,en  gu que yó qu*ero en tra r en  com petencia con é l y  
arrebatarle su bien m erecido l a u r o . c o m o  si l a d o r k  fuese 
urm é indivisible,,y no hubiese en, el vasto y rico iard iii de la 

n!?’ W m m  €u Sefe -de nuestra naciente l i te ra tu ra ) * láiii 
Ü Ü  Í S Í f 3 -aS cab®zas qué  sepan conquistarlos noblem ente ! ;

D e cualquier modo que sea, yo, am igo mió, al Ofrecerle este 
! 2 0’ **9 ¡hago mas que pagarle una deuda m uy g ra ta  á  m í co- 
íazon para que me aleje sin  satisfacerla. D ebo a Vd instruc 
í l p n /  Continua^. dem ostraciones de aprecio; quiera V d. pues 
acep tar en  cambio esta  débil m uestra de mi gratitud , cómo un 
recuerdo de su am igo y  discípulo : '  mo un

Q . S. M . B.

A, M a G A RIÜ O S.

el nrim éi ’ 3 E ?heve rna> B  que indudablem ente es
nl.olî P°  S u d -A m ericano que ha tenido la revelación de
nuestra poesía.- y  como tal, él maestro de todos los poétas que mas

Carta inédita de Echeverría.

ta rde han  aparecido en  el R io de la P la ta ; añadiéndo á  estos tí­
tulos su laboriosidad continua; probando así, con obras y  no con 
palabras que es digno del honroso lugar, que ha ocupado ’ocu­
pa y  debe ocupar en tre  nosotros.

E l A ngel caido, la Gtuitarra, y  otros trabajos inéditos hablan 
con mas olocuencia que mis débiles palabras: y  creo  firmemente 
que, cuando llegue e l d ia  que esos trabajos vean la luz, un aplau­
so general justificará lo que avanzo, arrastrado  del entusiasmo 
que me inspira el autor de la Cautiva. Bien m erece pues el ti­
tulo que le doy.

Cala de V i. M ayo\. ® de 1846.



M i am igo.

Algunas observaciones me han ocurrido al tener el gusto de 
leer su estimable del 1 . ° , y  debo corresponder á  su atención  ma- »i 
nifestándoselas.

Cuando yó indiqué á  Vd. la idea (que, habia indicado antes ’-} 
á  Marmol, entonces en  el Janeiro , y  sido ac o jidapo r él,) de tra- 4 
bajar una Montewdeana, un poema épico de la D efensa de M onte­
video, fué por parecerm e que e s te . asunto, e ra  por si tan  grandio- '  
so como fecundo. L a  preparación de esa defensa* los elem entos , 
de ella, las dificultades vencidas, los hechos m ilitares especiales, 7 
los sacrificios sin número, los actos de heroísmo, la firmeza en  los 
contrastes, las fases-de la lucha, la  desolación del pais, las v ictim as «. 
inmoladas, todo, en  fin, ofrece cuadros dignísimos de la g ran d ez a ,, 
y  pompa de la apopeya: cuadros cam biantes y  de una  fisonomía 
característica, que se prestan  adm irablem ente á  la espresion ar- 1 
diente del patriotismo, de la$ afecciones - nobles, de la verdad se­
vera, de la idealización p o ética /de  lo sublime, de lo te rrib le , de lo 
patético, de todas las gradaciones im perceptibles del sentir, y  de 
todos los fugaces matices del pensam iento. Q uiero decir á  V d . 4 
con esto que si, como no lo dudo de su talento, logra V d. llegar á  
ese objeto, el plan que se proponga viene á  ser casi ind iferen te . 
Yo quería tina descripción completa' de este trienio inolvidable: 
V d .se  propone can tar solo sus episodios prom inentes, p e ro  de 
modo que su conjunto constituya lo esencial del relato  de la  d e ­
fensa. Desde entonces, solo veo diferiencias de detalle en tre  
ámbos planes, y  reconozco que su idea, sin  duda nueva, salva m e- • 
jo r  ciertas dificultades— Sobre todo: en  la bella litera tu ra, lo que 
hiere, a rrastra  y  cautiva la inteligencia y  los sentidos, es la eje­
cución; sin felicidad en  ella, el plan m ejor combinado, y  aun  e l } 
tem a mas sublime, aparecen tediosos y descoloridos; asi como el " 
mas defectuoso plan, el mas trivial asunto, pierden su deform idad 
é  insignificancia, recibiéndo un barniz atrayen te  y  b rillador de 
de manos del gènio, que sabe dignificarlos y  embellecerlos! j l

Esperemos, pues, á¡ ve r el desempeño de Vd. E l asunto nie '

parece arduo y fácil á  la vez: lo prim ero, á  causa de la multitud 
de objetos, exijencias y c§ n v en ien c iasáq u e  tendrá  Vd. que aten? 
der, y  quizás que som eter^ : lo segundo, á  causa de la abundan­
c ia  y  magnificencia del asunto mismo;.

Las produóciones. épicifr d e  poétas que cantan hechos es- 
celsos de sus respetivos países, tales como el Camoens, Ercilla, 
V oltairé & a. suelen^resentirse; de cierto  aire hiperbólico dis­
gustante, y  1 de cierto  abuso délpictoribiu atque poetis de H oracio, 
á  que les inducen las inspiraciones de la vanagloria: nacional. No 
dudó que Vd. sabrá preservarse de esta nota: no necesita tam ­
poco del apoyo ficticio de; la exageración. L a  D efensa de Mon­
tevideo. presenta, en sus rasgos especiales, y  en. su aspecto gene­
ral, un fondo inagotable de interés. Baste observar que yó  no 
cónoscóí éh  tó'da la historia moderna, un solo asedio que como el 
dé M ontevideo haya durado tre in ta  y  siete meses consecutivos, 
además de los que dure todayia.

Y a Vd. vé cuan elocuente es por sí es té  solo hecho, cuan 
fértil.en  dedufiipnesj y  ,sí Vd, ¡es, bastante, feíÍ£-'<(omó. p ara  deli­
near en rasgos s i t i a o s ,  y js p b re to d o  verdaderos,.e l cuadro de 
las dificült ad'es m¡litares, financieras, políticas, conspiradoras, 
anárquicas, diplomáticas, de todo genero, e n  fin, que ha sido for­
zoso com batir y  superar,' resultará inevitablemente, en  altísim o 
relieve, y  fin  necesidad de exajeraciones el prodigio de la D e­
fensa,

Me parece qué éste asuntó ofrece, p ara  un poem a, sea épico 
ó dram ático  o tra  facilidad y  ventaja. H ab lo  de la unidad de él: 
poiqué, aunque impregnado de incidentes y  episodios variados, 
su  fondo refleja siempre un pensam iento único y  dominante:—el 
del com bate tenaz y  a  m uerte que sostienen én  estas regiones dos 
ideasopuestas  y  repulsivas, que están simbolizadas en  algunos 
Orisnrfanes'y A rísmahes políticos: ideas que, en  la delicada c ri­
sis pór la qué tienen que pasar necesariam ente todas las naciones 
nuevas, esto es, la  det transito  de la sem i-barbarie á  la civiliza­
ción, se desarrollan en  el seno de aquellas, con una energía for­
m idable, ideas que, como dijo M árm ol en  o tra  ocasion, hemos 
visto ha veinte y  cinco años, y  bajo otros nombres enardecidas 
hasta el furor,

, ‘‘Y  luchándo brazo áb ra z o  
“  Desde el Plata al Ghimbora^ó ”

L a  personificación de ambas ¡deas ¿ no será, amigo mió un 
fecundo recurso épico? Vd. lo juzgará: pero de todos modos esa 
personificación mistificada ha de resultar forzosamente de la obra 
de V d., si ella es, como lo espero, poéticam ente ’histórica y  filo­
sófica.



T anto  mas lo espero así, cuanto que e n  la introducción que 
bajo el nom bre do Canto l ‘ °  se sirve' incluirme, he observado 
con intima satisfaccioh. su propósito d i  tra ta r el asunto desde 
la altura debida, y  que nada de pasionés mesquinas, nada de m e­
ras personalidades, nada de inspiraciones ae  partido, nada de 
esas ideas ruines de localidad y nacimiento, m anchará las páginas 
que va V d. á  consagrar á  las glorias de su pátria , M il parabie* 
nes por un pensamiento tan  noble y  juicioso,' - "  '

Tampoco puedo d e ja r d e  observar que en  esa despedida á 
su pátria, resalta noblemente el enérgico sentim iento de un  pa­
triotismo purísimo: se conoce ' que hay  verdadera efusión» y  esé 
sentimiento, que comunica á  todo el canto sus tic tes variados, 
no puedé ménós de encontrar eco 'en  los pechos generosos.

P o r lo demas, poco podré decir á  Vd. sobre la parte  m era­
mente artística de aquel. Parecem e que en sus versos hay har­
monía y  fluidez, y  que en algunas estrofas, su plectro ha sabido 
hacer vibrar magestuosamente las cuerdas de su lira. E l final, 
sobre todo, me parece de mérito.

De intento escuso hablarle de lo sensible que hé sido á  la 
muestra de aprecio que, dedicándome su obra, ha querido Vd. 
darme. Puesto que Vd. me co noce ,ya  com prenderá la satisfac­
ción con que hé aceptado éste obsequio .;

Deseo á  V d. un viaje pronto y  feliz, y  que siga y  term ine á 
medida de su deseo, la obra m eritoria y  nueva que ha sabido 
acometer. Puedo engañarme: ..pero creo  que? aunque V d fraca­
sase en  esta patriótica em presa, seria, no  obstante, absuelto pop 
la nobleza de sus'objetos; y  qtie^ por ahora, este Canto 1. ° ' 
cé honor á  su capacidad, y  sobre todo á  su eorazon.

Su aniño, amigo y  servidor.

V a len tín  A lsina .

■ c.m .im T 'arv

a  l a  U a t r t s .

El giro soguf siempro de tu  carrera inqúieta, 
Buscándote en loe puebloe, querida Liboitad.

' J .  0 .  Gómez,

Yo quiero Igjos del mundano ruido 
Muda plegaria levantar & Dios.

A . BURRO,



B U I  1S mili

Segunda vez las olas empujan m i barquilla,
S obre la faz tra idora  dèi inconstante mar;
Ségunda vez me alejan del arom ada orilla,
Q ue riega el ancho Plata, besándola al pasar.

M i cuna, mis recuerdos, mis horas de ventura,
M i virgen esperanza, mis sueños de ambición,
M i porvenir rádiósó . ; .  . cuanto en  la  edad más pura, 
Bello, ideal y  grande, se forja el corazon;

Velado en tre  esas nubes, que cruzan por la  esfera, 
T ra s  ese m ar sombrio, m uy pronto quedará;
Y  en  medio de él, envano m i vista, la  rive ra  
D e m is nativas playas, con ancia buscará.

E n  vano entonce triste, de lágrimas bañada,
A l ver del Occeano, la inmensidad sin fin,
Cual por secreto instinto, se volverá angustiada, 
A llí, do esté m i pàtria, perdida en  el confin !

O  en  medio de la  noche, cuando reco rra  el cielo,
E l  astro  plateado, de m isteriosa luz,
Contemple las estrellas, y  advierta con recelo,
Q ue y á  n a  están, do  estaban en  o tra  latitud.



£1 m a r! el m a r ! gigante, que se alza de repente, 
Las crines espumosas, tendidas en  rodor,
Y  se avalanza fiero, bramando sordamente,
Como león numida que hiere el cazador.

S i Byron en  su H áróld fantástico y  divino, [
N o hubiese revelado tui poesía yá; 1
Y  Mármol etf su bello, grandioso p ereg rino ;1 1 

j  f /  Descrito lo'que^Byronsé le'escapó sqon ífr*?

Acaso arrebatado del vértigo indeciblé,
Que causa la belleza, do quiera que se vé,
C antara tus furores, tu  calma indefinible,
Y  cuantas emociones, cruzándote gozé.

P ero  eso fuera em peño difícil, y  sin duda 
Ambicionar un lauro, que y a  o tro  conquistó:
U n lauro gigantesco, que con su som bra escuda 
U n nombre que aplaudido, glorioso resonó.

Salud, noble p o e ta ! . . .  .es  tuyo, lo has ganado, 
P o r o tra  senda inculta d irijiré mi p ié ;;
S i encuentro solo abrojos. . . .  si caigo fa tigado . . .  
Leyendo tu  poema mi angustia olvidaré.

E n  ardorosódance, delirio febriciente,
H izo en mi sien convulsa, la  inspiración surgir,
Y  como un meteoro, lanzóse en  el presente g 
Vertiendo en  su ca rre ra  la luz áe\ porven ir !

H a  mucho que esta, idea, clavada en  mi cabeza ,; 
Como un recuerdo ingrato, persiguem etenaz; , - 
De im portunante: indócil, ha. mucho que no cesa, 
Sugeto en tre  sus redes, m i pensam iento audaz,

Idea  que insaciable^ .como un vam piro, cae, ^! r ¡' ,t r?; 
Sobre laso tras todas,y.absorye.su vigor; , . ; .
O  semejante al hierro, que de Ja nube atrae 
E léctrico fluido, del,rayq eQgendrador;,J

U n mundo tumultupso de ¡májenes brillantes,
H ace b ro ta r hirviendo, dentro n^i ióven sien. 
Cuando en fiilmihéo choque, susalas rutilantes 
Sacude él pehsa.mieritp¿ lleváhdome á un E dén  !' i ¡.

Em pero, no hé querido ceder al delicioso 
Anhelo irresistible, qué me asaltó precoz,
Y  cual avaro inquieto, que esconde receloso
L a llave de un tesoro que  siem pre-lleva en pos; ..

Luchando irresoluto, dentro del alma mía, <
Con escozor, punzante mi inspiración guardé; <
Y  dije resignado,; pp es .tiempo todavía*
Crece en  mMKe^é»iRragetW-|& ^fli^ofirnadm;e-.esttk i

L a  altiva inteligencia, que njitre y  desemvuejve 
L a llama vaporosa de tu  divino ser, .
Como el proscripto padre, que á  ver al hijo vuelve 
Y o te abriré mis brazos llorando de placer !



Dos afios han pasado. .  . .m is juveniles h o ras '
Se han ido'con las brisas de mi prim er edad;' 1
Y  un horizonte nuevo, sus fajas brilladoras,
A nte mi vista absórta^'mécio en la Óbscüridadi

Dos años l . .> .y  las flores m as bellas de mi vida,
Se han ido deshojáhdó, marchitas en  su a lb o r!
Dos años I. .  ̂  .y  entretanto; cual ascüa enrojecida 
M i frente ha caldéado’ la  mano del dd lo f r 1

Las tiernas ilusionas, dé mi tranquila infancia,
Los sueños que alhagaban mi juventud  ¿feliz, .
Cual nardos, qué a l contacto, perdiendo su fragancia 
Se inclináis tristemente, con pálido m atiz; 1

Al soplo envenenado de: la  feral to rm en ta ,:
Que vierte entre nosotros venganza y  desunión,
Se han convertido en humo> .. .p e ro  la  fé  sustenta 
Mi espíritu abatido, mi enferm o corazon I S 1

Confio en  otros d ias mas bellos, que mi m enté 
Divisa en el futuro; tras lágrimas y  afan;
Como al nacer el alba, las nubes en O riente ;i 
Se ostentan mas hermosas, tra s noche de huracan ..

Confio en  esos bravos, que sin cejar un paso,
L a  pátria sostuvieron cuando iba á  sucum bir,
Y  al pié de la trinchera, con e l  fusil ál brazo,
Tres años han sabido valientes res is tir |

Confio en esa Europa, que al fin ha despertado 
D e su abrum ante sueño gritando: In te rv en c ió n !!!
Y  al rostro del tirano, su guante le ha arrojado 
Con su alta y  poderosa, trem enda maldición t

Confio en Dios, que es justo, y  ha visto hora  p o r hora 
V e  todo un pueblo m ártir, el sufrim iento cruel;
Ue un pueblo que inocente, tre s años ha que llora, 

espía agenas culpas, que no com etió élí

P o r eso en  mis delirios, inspiración tem prana 
Apresurado hace mi corazon latir; ,
Y  con el alma henchida de gloria am ericana, 
Espléndido y  grandioso, concibo Un p o rv en ir! '

P o r  eso la esperanza me envuelve con su manto»
Y  en  torno  mió esparce su:diam aiiiiña luz,
Y  siento y a  mis labios, arder en  séd de canto. 
V ibrando por si solas las cuerdas del laúd I



S i la misión bellísima del vate
Y  digna de su nùmeri sacrosanto,
E s  vencer dé los años el em bate 
Consagrando á  la p à tria  su almo canto,
Yo tejeré las palmas del com bate,
Y  al trueno del cañón secando el llanto 
Coronaré mi sien, y  en  verso a rd ie n te ,.
A esa p àtria  querida, noblem ente

C antaré, donde quiera que el destino 
Irritado  me lleve ó insconstante:
Sino con perfección y  arte  divino 
Con fogoso entusiasmo delirante.
Y  si encuentro una flor en  m i cam ino 
Delicada, suavísima, fragante,
S in  aspirar su aroma, p a tria  m ía !
L a  depondré ¿  tus pies con alegría.

H ay  mortales que el cielo predestina 
P ara  ser de los otros, misterioso 
E co del alma, que sonoro afína 
L as cuerdas de su pecho congojoso;
Luz, que al vibrar sus rayos, ilumina 
Su esteríl pensam iento lobregoso; 
M agnético raudal, celeste hoguera,
Q ue brilla y  se difunde por do quiera.

Acaso yo tam bién he recibido 
U n a  chispa perdida de esa hoguera, 
Porque también como ellos he nacido 
Con la sed de elevarme hasta o tra  esfera  : 
Algo  siento en  m i frente , indefinido,
S in  hallar á  su vuelo alta barrera ,
Cuando una idea, como luz errante.
E n  mis sienes se estrella palpitante..

Rayo que pasa, y  a) pasar re truena,
Y  en giro rojo, los espacios hiende 
Sacudiendo irritado  su melena,
Cuando otras turba , m i cabeza enciende: 
E l alma rompe su servil cadena,
H asta las puertas del E terno , asciende,
Y  allí postrada, con humilde ruego 
Aspira de sus ángeles el fuego.

( * )

E l cielo centellando magestuoso,
Las nubes encontrada» de repente,
L a  alba luna entre manto nevuloso, i. 
Rebram ando el pam pero tristem ente,
E l trueno, reventando pavoroso, ;
Y  las olas, luchando:frente á  frente,
Esos los génios són¿ la poesía,
Que me inspira torrentes de harmonía,.

Los desastres, quebrantos y  reveses,
Q ue han desgarrado de mi pàtria  el seno, 
L as pasiones mezquinas y  soeces,
Q ue su cíelo clarísimo y  sereno 
H an  cubierto d é  nubes tantas veces ' 
D erram ando m ortífero veneno. . . .
S erán  la fuente; dó á  raudales beba 
Inspiración tan alta comò nueba.

Y o tío: quiero invocar viejas deidades, .
N i parodiar á  griegos ni latinos;
Al fragor de las roncas tempestades,
Y  al fulgor de los rayos repentinos 
Q ue talan  nuestros campos y  ciudades,
Y ó te invoco, Señor,; y  en sacros himnos, 
Donde tu d iestra  omnipotente brilla 
Allí mi frente mundanal $e humilla ! :

Solo me anim a inspiración cristiana,
Tal vez. ancia de nombre y  loco anhelo 
D e  conquistar la palm a soberana,
Q ue muy pocos alcanzan en  el suelo; 
Cuandoitu aliento creador emana,
Y  en. harmonioso, gigantesco vuelo.
E n  sus sienes que el iris tornasola,
D é la g loria  depone la aureola. - g

O ye también mi fervoroso acento ! i 
E n  mi :tu: lumbre celestial derram a !
Y e n  alas de tu  fé,.mi pensamiento 
Cunde veloce cual rogiza llama! ifc ‘
¡ Oh si bajase tu  divino aliento a 
Sobre;m i sien !. .  . . el fuego que la inflama 
Convertido, en.harm ónicos cantares 
T ranspasára los montes y  los mai es ! :



P ero  y á  que no tengo esa esperanza; 
(Pues mucho de mis fuerzas desconfío) 
Aunque sea en  rem ota lontananza, 
Préstam e am paro y  pro tección , D iosm io  ! 
Del vasto lum inar donde descanza 
E l  trono de tu  inmenso poderío, 
D escienda una eentella 6 mi m em oria
Y  oanlaré la m erecida gloria,

L a  gloria sin igual que conquistaron 
Los héroes de esta lucha colosales, 
Cuando á  un g rito  sublime se lanzaron,
Y  entonando sus eánticos triunfales,
Sus preparados hierros cam biaron 
E n  laureles y  palm as inm ortales,
E n  la  bella ciudad, que  se d ilata  
Sobre la izquierda del undoso P lata .

¿ Que im porta si despues esos valientes 
Olvidando sus triunfos y  concordia, 
D eshojaron e l lauro d e  sus fren tes  
C on el fiero puñal d e  la discordia f  
U n  día ha de luc ir. . . .  los delincuentes 
Entonce no hallarán m isericordia,
Y  el tiempo a rrancará  de nuestra h isto ria  
S u  inm erecida pág ina  de gloria.

Pero, en  tan to  el poèta am ericano 
D ebe alzar arrogante su harm onía,
P a ra  can tar su esfuerzo sobre humano,.
Su indom able tesón y  valentía.
S i ellos fueron de aliento 'soberano
Y  en  e l mundo nos d ieron  nom bradia, 
P o r qué pues, enmudece nuestro acento 
Cuando g rande se eleva e l pensam iento ?

Altivo y  noble el mio^solo can ta 
L a  gloria que sus hechos diviniza;
Q ue del: paWo te rrena  Los levanta,
Q ue dá vida o tra  vez á  sin ceniza;
E sa  gloria que á  todos nos encanta,
Que; el corazon magnética electriza,
Y  que nadie negarsela pudiera 
S in renegar prim ero sui bandera;

Figuraos un  instante que el poéta 
C antaba en  o tra  época dichosa, 
Cuando el bronce se unia á  la trom peta
Y  al clamor de la hueste victoriosa: 
M iradlo con los hechos que concreta, 
S in  divisa política engañosa,
Con un alma de v irgen  inocente,
Pura, aunque triste, la m archita f r e n te !



Cuando levante el velo, que encubre nuestros males, 
Retronará en mis labios un eco vengador,
Pero n i amargo llanto, n i preces funerales,
N i esteriles gemidos me arrancará el dolor.

Con todo el sentimiento de mi alma de poéta,
Con toda, la vehemencia, que inspira la verdad,
Al pueblo infortunado, que sin  vivir, vejeta,
Yó le hablaré entusiasta, de patria  y  libertad.

Yó arrancaré la  venda, que inbCciles caudillos 
Con trapos de colores pusiéronle, talvez 
P ara que asi sus ojos, no puedan ver los grillos,
Que aleves entretanto preparan á  sus pies!

E s tiempo ya que unida la intelijencia, audace 
Sacuda su apatía y  se alze á  com batir;
Y  en  lucha encarnizada con la barbarie, traze 
La línea de conducta que deberá seguir.

La prensa, la tribuna, la escena y  poesía, 
Confederadas deben, form ar una  legión,
Y  al resonar el parche, como una m ar bravia 
Lanzarse sobre el dique, que oponga la am bición.

Busquemos compañeros, soldados reclutemos, 
Doquier que el pensamiento se muestre sin  dobléz;
Y  para que nos sigan, á  nadie preguntemos 
Ni su nativo idioma, ni el país de donde és.

No mas indiferentes, en  frívolos cantares,
Gastemos la enerjía del estro divinal,
Que como una diadem a de blancos azahares,
Caer en nuestras sienes dejará el inm ortal.

Alzemos vigorosa, dulcísima harmonia,
T rayéndo á  la memoria, nuestro hoy y  nuestro ayer, 
Pensemos en  la pátria, por la q u e  todavía 
N ada hemos hecho, nada, que pueda algo valer.

Y  si el destino ingrato nos lleva á otras regiones,
Y  viene nuestros planes d e  un golpe á  trastornar, 
Con mas ardor y  empeño, sonoras vibraciones 
D e nuestra lira  errante, dejemos escapar.

Y  al borde de la popa, sobre el nadante pino, 
M ientras sus lónas híncha la ráfegaveloz,, :
L a  pátria contemplando, por ella al S e r divino, 
Pidiéndole de hinojos, digámosle un adiós.



Adiós M ontevideo! . . . .  Patria m ia !
T ie rra  fértil en nobles eorazones,
Que has sabido trozar los eslabones 
Q ue ajaron por un siglo tu  beldad: ,
D e  tres reyes el ce tro  ponderoso - 
Se hizo pedazos en  tu jóven  frente, 
y  de la sangre que vertió, potente 
B rotó el árbol de gloria y  libertad ,

Adiós M ontevideo! en tre  las fajas 
D e tu  heróica bandera, veo escrito 
E l  nombre de las Piedras y  e l Cerrito,
E l Rincón, Jtuzaingo y  Sarandí.
Y  al través de la nube magestuosa 
Q ue envuelve tu  pasado con sus alas,
T u  imájen colosal entre las balas 
G rande y  sublime se divisa allí;

A rm ada de los pies á  la cabeza,
Sobre un potro ardoroso, vengadora, 
Agitándo una lanza vibradora,
Veloce como fatua exalacion,
E n  medio de las huestes fugitivas 
Q ue le abren azoradas ancho paso, 
D erribando al em puje de su brazo,
Caballos y  ginetes en  montón.

Y  luego coronada de laureles,
Doblando ante el E terno  la rodilla,
Los soberbios pendones de Castilla,
Del Lusitano im perio y  el Brasil,
D eponer en  su templo, cual trofeos 
D e su invencible, valerosa diestra;
Y  lanzarse de nuevo á  la palestra 
Con aspecto risueño y  varonil«

Oh madre idolatrada I tam bién  eres 
De una raza escojida y  generosa ]
E s  tu  sangre tan  pura y  tan  preciosa 
Cual la mas pura que en  el mundo hay  !
Los hechos de tu  historia, aunque recientes^ 
Com piten en grandeza y  b izarría  
Con los de cualquier país, y  vendrá d ia  
Que á  nadie tenga envidia e l Uruguay,

T odavia los cielos no te  han dado 
U n  Lafinur, un López, n i un Varela, 
P ero  uno de tus hijos y a  revela 
D el entusiasmo lírico e l v ig o r .. . .  (f) 
Cuando el manto que cubre  tu s laureles 
A lzedel génío la robusta mano, . ' v- 
Todo el g ran  continente am ericano 
B rillará de *u gloria al resp landor!

(*) N u estro . gjpjgo y  fo ^ tá tr ió ta  R- J- C* autor de
una bellísima c ó m p o ^ ig ^  ^



Adiós M ontevideo !, ¿ » .y a  pasaron o* 
Esos dias espléndidos ¿ no es c ie rto  ? > 1; 
P ó r quede negras nubes se ha cubierto 
T u cielo, antes diáfano y  azul?
¿ Acaso tus recuerdos renegaste j
Y  vencido 6  cobarde; sin decoa-o i •"
Al torpe yugo la cerviz doblaste,
Y  lloras tu  baldón y  esclavitud ?

No han caido hace mucho, noble pueblo, 
Convertidas en  polvo tu scadenas  í 
No ha trohádó el cañón en  las almena? 
Derechos 'pregonando y  libertad  ?’ '•
L a  enseña délo s  libras no flamea 
Victoriosa en  tus muros altaneros ?
P o r  qué pues, no ha cesado la pelea,
Y  con ella el espanto y  m ortandad

N o ha cesado n i cesa, porque crueles 
Algunos de tus hijos, inhumanos,
C on sus sangrientas, parricidas manos 
D esgarraron tu  Código inm ortal.
Y  el negro pabellón ael anarquía 
Trem olando en  tus campos devastado?, 
P ara  hacer mas horrible tu  agonía
T e  hundieron en* el pecho su ,p u ñ a l! í ;

N o ha cesado n i césáfporquc aleves, 
Ellos mismos despues se han divido^*" 
Disputándose el mando, y  han  caído 
U nos tras otros en  fugaz vaivén,
Como en  m ar irritado* la postrera 
Ola que viene rebram ando sorda,
A rrastra  las demás en  su ca rre ra
Y  eleva sobre todas su alta sien.

Que im porta que la  turba , alucinada 
A  los ecos de honor y  patriotism o,
Como la L ibertad , el Despotismo 
Defienda valerosa hasta m orir t  
Q ue im porta que los pueblos encorvados 
Bajo el yugo de bárbaros tribunos, 
Tiemblen en  su presencia am ilanados, 
Cual siervos de un serrallo ante el visir«

Q ue im porta todo eso ? si en tretanto  
Ellos realizan sus ignobles fines,
Y  en tre  aplausos, .placeres y  fe s tin e s ..  
Satisfacen su orgullo y  am bición?!;
S i de el puesto encumbrado, donde el sable
Y  la fuerza brutal los ha e le v a d o ,j ,J g  
Su capricho egoista y, m i s e r a b l e ■
E s la ley  que - domina en  la nación ! -

Q ue quieren esos hombres, que acaudilla. 
U n  O riental apóstata y  maldito ?
P o r  qué airados encim a del C errito  :-v. 
H an  clavado su lábaro triunfal.? .
Por- qué am enazadora una muralla, i ( ¡aguí 
C ircunda la Ciudad, y  los divide . ...h
Lanzándo a  cada instante la¡metralla, . 
Que anuncia del com bate la señal'? -

Porque existe en tre  ámbos, repulsivo-; 
Instin to  destructor, odio secreto, *
Q ue n ace 'de  las caudas y  el objeto -i
Que á  la liza los traen  á  co m b atir .: 1 
Porque alzan uno y  o tro  su estandarté 
Libertad  invocando, Pátria  y  Leyes, I
Y  si una es la razón, e s tá  de parte  ■
D el que lucha, obligado á  resistir.—

T u  luchas, p á tria  m ía !'porque sabes 
Q ue vienen á  im ponerte estraño yugo,
Y  que el hacha trem enda del verdugo ,v 
Sobre tu  cuello levantada e s tá : ' -
Y  vosotros ilusos, ó  menguados 
Condottieros sin dogma n i creencia,- 
C om batís por dos hombres depravados,
Y  os vendeis cual ram era al que mas dá !

D olor siento al decir l o . . .  . y u n a  •lágrima 
Resbala de mis ojos tristem ente,
T an  so loál recordar que en tre  esa gente 
Tam bién hay Orientales como:y ó . . . . '  
A m igosdem iin fancia, compañeros 
E n  placeles, estudios y  esperanzas,. . . .  
P o r qué la tempestad en  Sus primeros 
Em bates, nuestros vínculos rompió ? :



Adiós pàtria  del alma I . . . . atribulado 
Deshecho el co raion  dé ti me alejo,
Péro cual hijo tièrnò aquí te dejo 
L a  mitad dé m i vida y  de mi ser.
Y  triste y  silencioso, e n  el momento 
De entfegar á  las ondas m i destino,
É n  ofrenda te doy mi pensamiento,
Y  en tus aras lo  vengo á deponer*

M e alojo de tu i  p layas . » » .n b  cobarde 
Porque tem a el p e l ig ro ^  mas infame,
Los principios honrosos que proclam e 
H oy quiera con mis hechos desm cht» .
Q ue puedo yo Ofrecerte ? . «. • infortunado* 
N ada té ñ g o .. .  .n i püedo, aúnqiie quisiera* 
Em puñar una lanza, y  denodado 
Al p ié  de tu  bande ja  sucumbir.

L a  tram a qtie sostiene mi existencia*
E s cual hebra de seda ya gastada:
U na orgánizacion muy delicada 
Recibí de tos cielos al nacer.
Y  en vano cuando enciende mi cabeza^
É l entusiasmo abraáadOiv de p o tito  
Erguida se levantai apenas cesa,
L a  siento poco, á  poco decapi^ ;:f

M i braZo pocío valej cultivada 
Mas útil te  será, m i inteligencia; ,
E n  las ásperas cum bres de I* ciencia  
También lauros se pueden Conquistar .
S i hasta ellaá trep o  yó* eoh el activo 
Fecundante cálor que dá el estudio,v 
M as instruido si, pero  no altivo,
Me verás á  tus lares: retornar.

De tan  duíe» esperanza àeariciado.
M e dirijo á otras playas voluptuosas, 
Donde el aire es el ám bar de las rosasi 
Mezclado eon violetas- ;y jasm in:
M e voy á o tra  región, de poesía, 
Monumentos y  glorias, toda llena;
Al árabe y divina Andalucía,
P e  l a  España al esplendido jardín,.

( m  )

M e voy a  ese pais dé donde fieros,
.Un d ia  nuestros padres, cual torrente 
Q ué todo lo arrebata  en su corriente, 
Con ím petu indecible, aneja feroz,
E n  tropel furibundo se lanzaron 
Sobre el Suelo de A m érica inocente,
T'éU’tífindídd’sentí dS^áVrSí^n '
E n  nombre dé sli Réy f  tfe'sü © io s!

Em pero, fp£tfiS MiSy ftÓnde ^ t f i ^
Q ue me lleven las olas y  los vientos, 
Inspii’áhdtitíié nobles périsamiííhtos 
D entro dél .tíóra'¿8tí .éonmi^o v&&
Bieii Jiiiédé géfii-i-éiíiné la fbrttíflá,
O étérhá desvdhturá áH8áádai'¥fil, 
N inguna de las dos pod rí, ningu,ha, 
Conse¿üír qtíé té ólvid^y -jáiílííé!

S i no c ie ríá  niiS:Íí}&s ptéfftátturá 
L a  rriarió déáéártidaá dé la rítiféíté,
D e nuevo mas feliz, yolyé.ré á  vertc,
Y  olvidaré e |í tufe bfázó? fífy  dolOf.
Mas SiáírddO él 'dfe‘stíhó,'derrép6fete 
M e hieí’é feífi p?éd3.fl én  íiíi'rS  éstraBaí 
T u recuei’dÓ ériizándó poh m i fréhté 
E n  la hora de morir, al „Hacedor,

Rogaré p ó r tii b féñ . ¿ 'M y  si dichtiso 
Voy después dé monivdóndé éstá  él, 
tías'tfi alIH dÜléé p 'á t r i á y  fervcfrdsó,
P o r tu felioidad le rfogai;é I . , . .  ,



Señor I tu que arrojaste, sobre e| desierto 
D e estrellas rutilantes el rico  pabelton, ■ „
Y  ú un sopló de tus labios, girando en  el profundo 
.Tu inmensa é infinita, pasmosa creación;

Señor ! tu  que pudiste, con solo una m irada,
Rasgar de las tinieblas el lóbrego capuz,
Y  pura, cual tus obras, en  soles transform ada, 
L anzar en  los espacios torrentes de alma luz . • f

Escucha, Dios piadoso, la férvida plegaria 
Que puesto de rodillas ,elevo yó liácia ti.
D el alma brota ella, Señor, y  tem eraria  
N o insulta tu  grandeza, cuando te  im plora asi.

D erram a compasivo, los rayos de tu  lum bre,
Sobre el yerm ado suelo del mundo de Colon,
Y  el iris de paz brille con fúlgido vislum bre,
Y  cese de sus hijos la eterna desunión !

Inspírales benigno, mas nobles sentimientos,
Aviva en sus entrañas el extinguido ardor^
Del patriotismo eshausto, y  apaga los sagrientos 
Infandos, negros odios, qne aum entan su re n c o r!

No mas en las verdosas cuchillas, donde antes 
Los potros y  novillos vagaban en  tropel,
Sonando los clarines, se choquen anhelantes, 
Americana sangre vertiéndo su ira  c ru e l!

Y  si inclemente el hado, con hórrida porfia, 
D ecreta nos devore feroz guerra civil;
S i ordena inexorable, nos mande todavía 
No el mérito ni el génio, sinó la fuerza vil;

Señor ! Señor I alumbra !a mente de esos hombres, 
Que agitan sus puñales gritando L i b e r t a d !
Y  con palabras huecas, con retum bantes nom bres 

, Corrompen nuestra jóven, naciente soc iedad !._,

A lum bra á  esos falaces, severos utopistas, 
H ipócritas farsantes sin  corazon n i té .
Q ue le y es ! ley es! gritan , y  se hacen anarquistas 
P ara  poder tranquilos ponerlas bajo el p ié  !

S eñor! S e ñ o r! arroja p ropic ia  una  m irada, 
S obre el y'éi'rtiadb ¿ueló d e í múndó dé Colón,
Y  anuncie yá el orienté la aurora suspirada, 
Q ue hará' cesar su horrible, fra terna  desunión.



Pero h a y ! AW ftP*V
Son sueños f a f e i  W »  fl*
Si nunca, nunca AfbÁ ,
Que anciadfty gaU§f8fibft í í f i s p ^  J>)gHP «M W i

Óh p á tr ia ! antes de verte, por siem pre envilecida, 
M arcada con el hierro de esclavitud a tro z . . . .  
Estréllese en las rocas mi n a v e  maldecida,
Y  el huracan te  traiga mi postrim er ad ió s!

Jtíinttoideo 1 .°  de Mayo de 1W6*




